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El atrapasueños como  
herramienta hipnótica 

Joe A. Rosa 
 
Introducción  
 

Seguramente conoces los 
atrapasueños, ese aro con red y plumas 
que muchos cuelgan sobre la cama. 
Tradicionalmente, se le atribuye la 
función de filtrar los sueños, dejando 
pasar los buenos y atrapando los 
perturbadores o sueños malos. El 
atrapasueños (dreamcatcher) tiene su 
origen en los pueblos Anishinaabe, 
especialmente los Ojibwa (Chippewa) de 
la región de los Grandes Lagos en 
Norteamérica. Dentro de su cosmovisión, 
el sueño no era una actividad pasiva, sino 
un espacio de comunicación entre el 
mundo consciente, el inconsciente y el 
mundo espiritual. Para esas culturas, el ser 
humano no dormía solo, durante el sueño 
se producía una apertura del alma, lo que 
permitía la entrada tanto de mensajes 
protectores como de influencias 
perturbadoras. El atrapasueños surgió 
como un dispositivo simbólico de 
protección psíquica, especialmente para 
niños, mujeres embarazadas y personas en 
procesos de vulnerabilidad emocional. 
 
Pero más allá de la tradición, desde la 
psicología y la hipnoterapia, este objeto 
tiene un significado simbólico profundo y 
práctico. En mi práctica como 
hipnoterapeuta y terapeuta de pareja, el 
atrapasueños se convierte en un puente 
entre lo consciente y lo inconsciente, un 
recurso que facilita la regulación 
emocional, la interpretación de sueños y la 
exploración de estados internos durante 
los procesos de hipnosis. Este artículo 
explora cómo el atrapasueños puede 

integrarse de forma ética y clínica, 
aportando herramientas concretas tanto a 
la práctica profesional como al 
crecimiento personal. 
 
El atrapasueños como símbolo 
psicológico 
 
Cada elemento del atrapasueños se le 
asigna un significado simbólico que puede 
utilizarse en terapia profesional. 
 
• El aro circular- Puede representar 
totalidad, protección y continuidad. 
Psicológicamente, podría evocar la 
integridad del “self” y la necesidad de 
sentirnos completos, especialmente 
cuando enfrentamos conflictos internos o 
emociones difíciles. 
 
• La red- Podríamos decir que funciona 
como un reflejo del aparato psíquico, 
filtrando experiencias, emociones y 
recuerdos. Este puede simbolizar la 
capacidad de la mente para procesar y 
organizar el material inconsciente. 
 
• El centro de la red- Este podría 
interpretarse como el núcleo del 
inconsciente, donde confluyen emociones 
reprimidas, recuerdos y deseos. Durante el 
trance hipnótico, este punto simbólico 
puede facilitar el acceso a experiencias 
profundas de manera segura. 
 
• Las plumas- Pueden representar ligereza, 
transición y movimiento, evocando la 
capacidad de fluir entre diferentes estados 
de conciencia, un elemento clave en la 
hipnosis y la integración emocional. 
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En conjunto, el atrapasueños funcionaría 
como una metáfora tangible de la mente 
humana, ofreciendo una representación 
visual de cómo nuestros pensamientos y 
emociones se entrelazan y se transforman. 
 
 
Sueños, inconsciente y trance 
 
El sueño y la hipnosis comparten 
características esenciales: disminución del 
control consciente, aumento de la 
creatividad simbólica y apertura a 
contenidos profundos de la mente. Desde 
Freud, los sueños son la vía regia al 
inconsciente; Jung los ve como 
mecanismos compensatorios que buscan 
equilibrar la psique. 
 
En hipnoterapia, podemos usar esta 
dinámica para: 
 
• Facilitar la resignificación de 
experiencias que generan malestar 
emocional. 
• Mejorar la autorregulación emocional, 
ayudando a clientes y/o pacientes a 
contener y transformar emociones difíciles. 
• Crear un marco seguro para explorar 
recuerdos y emociones que normalmente 
estarían fuera del alcance consciente. 
 
El atrapasueños, colocado como símbolo 
en el entorno terapéutico o en casa, podría 
reforzar la sensación de seguridad, 
contención y capacidad de procesamiento 
emocional. 
 
El atrapasueños como recurso de 
sugestión hipnoterapéutica 
 
El verdadero poder del atrapasueños no 
está en el objeto en sí, sino en el 
significado que le asigna cada persona. 
Desde la hipnoterapia Ericksoniana, puede 
utilizarse como: 
 

• Anclaje simbólico de seguridad 
emocional, recordando al cliente y/o 
paciente que puede contener sus 
emociones y sueños. 
• Objeto transicional, que ayuda a 
transferir la sensación de seguridad de la 
sesión terapéutica al entorno cotidiano. 
• Foco de atención durante inducciones 
hipnóticas, facilitando la relajación 
profunda y el acceso a contenidos 
inconscientes. 
 
Cuando se integra en la sesión, el 
atrapasueños refuerza la idea de que los 
sueños no son amenazas, sino información 
que puede observarse, contenerse y 
transformarse. 
 
Aplicaciones clínicas y terapéuticas 
 
En un contexto profesional, el 
atrapasueños puede ser un recurso para: 
 
• Pesadillas recurrentes, mediante 
sugestiones de contención y 
transformación de los sueños, el cliente 
y/o paciente aprende a resignificar 
experiencias oníricas perturbadoras. 
• Hipnosis orientada al descanso, aumenta 
la sensación de seguridad y tranquilidad, 
mejorando la calidad del sueño y la 
regulación emocional. 
• Exploración simbólica del inconsciente, 
funciona como estímulo proyectivo 
durante el trance, facilitando la 
identificación de patrones emocionales y 
conductuales. 
• Terapia de pareja; puede convertirse en 
un símbolo compartido de protección, 
cuidado y comunicación emocional entre 
la pareja. 
• Trabajo con emociones traumáticas, 
actúa como metáfora de contención y 
reorganización emocional segura. 
 
El valor del atrapasueños reside en el 
marco simbólico que construimos con 
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cada paciente, potenciando la eficacia de 
la hipnoterapia sin atribuirle propiedades 
mágicas. 
 
Integración con la hipnosis 
Ericksoniana 
 
Milton Erickson enseñaba que las 
metáforas y los símbolos indirectos son 
herramientas muy poderosas para el 
cambio terapéutico. El atrapasueños 
encaja perfectamente en este enfoque: Es 
una metáfora viva del filtrado emocional, 
mostrando que no necesitamos rechazar 
emociones difíciles, sino transformarlas; 
además facilita la autosugestión positiva y 
el aprendizaje implícito fuera de la sesión 
y por último refuerza la alianza terapéutica, 
especialmente en la terapia de pareja, ya 
que se convierte en un símbolo 
compartido de cuidado y protección. 
 
En este sentido, el atrapasueños funciona 
como extensión del proceso terapéutico, 
conectando la experiencia clínica con la 
vida cotidiana. 
 
 
Consideraciones éticas y culturales 
 
Al integrar el atrapasueños en la 
hipnoterapia, debemos ser claros, no es un 
amuleto ni un objeto mágico sino un 
recurso simbólico y clínico. Su uso debe: 
 
• Respetar el contexto cultural de origen. 
• Explicarse claramente a los clientes y/o 
pacientes como símbolo de contención y 
transformación. 
• Evitar reforzar creencias supersticiosas o 
mágicas. 
 
Esta aproximación garantiza un uso 
profesional, ético y respetuoso de la 
cultura y de la práctica clínica. 
 
 

Conclusión 
 
El atrapasueños no es solo un objeto 
decorativo, es un puente entre tradición 
ancestral, psicología profunda e 
hipnoterapia moderna. Cuando se integra 
de manera ética y clínica, potencia la 
regulación emocional, la resignificación 
de sueños y el acceso seguro a contenidos 
inconscientes. Es una herramienta 
simbólica que refuerza la relación 
terapéutica, facilita la autosugestión y 
aporta un sentido de protección tanto en 
sesiones individuales como en terapia de 
pareja. 
 

 
 
Integrar el atrapasueños en la práctica 
profesional nos recuerda que la mente 
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humana siempre busca formas de 
organizar, proteger y transformar su 
mundo interno. En hipnoterapia, este 
símbolo se convierte en un aliado 
poderoso, tangible y significativo para 
nuestros clientes y/o pacientes. 
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The dreamcatcher as a hypnotic tool 
Joe A. Rosa 

 
Introduction  
 

You are probably familiar with 
dreamcatchers, those rings with nets and 
feathers that many people hang above 
their beds. Traditionally, they are believed 
to filter dreams, letting the good ones 
through and trapping the disturbing or bad 
ones. The dreamcatcher originated with 
the Anishinaabe peoples, especially the 
Ojibwa (Chippewa) of the Great Lakes 
region of North America. In their 
worldview, sleep was not a passive 
activity, but a space for communication 
between the conscious world, the 
unconscious world, and the spiritual world. 
For these cultures, human beings did not 
sleep alone; during sleep, the soul opened 
up, allowing both protective messages and 
disturbing influences to enter. The 
dreamcatcher emerged as a symbolic 
device for psychic protection, especially 
for children, pregnant women, and people 
in processes of emotional vulnerability. 
 
But beyond tradition, from the perspective 
of psychology and hypnotherapy, this 
object has a profound and practical 
symbolic meaning. In my practice as a 
hypnotherapist and couples’ therapist, the 
dreamcatcher becomes a bridge between 
the conscious and the unconscious, a 
resource that facilitates emotional 
regulation, dream interpretation, and the 
exploration of internal states during 
hypnosis processes. This article explores 
how the dreamcatcher can be integrated 
ethically and clinically, providing concrete 
tools for both professional practice and 
personal growth. 
 

The dreamcatcher as a psychological 
symbol 
 
Each element of the dreamcatcher is 
assigned a symbolic meaning that can be 
used in professional therapy. 
 
• The circular hoop- It can represent 
wholeness, protection, and continuity. 
Psychologically, it could evoke the 
integrity of the "self" and the need to feel 
complete, especially when facing internal 
conflicts or difficult emotions. 
 
• The web- We could say that it functions 
as a reflection of the psychic apparatus, 
filtering experiences, emotions, and 
memories. It can symbolize the mind's 
ability to process and organize 
unconscious material. 
 
• The center of the net- This could be 
interpreted as the core of the unconscious, 
where repressed emotions, memories, and 
desires converge. During hypnotic trance, 
this symbolic point can facilitate safe 
access to deep experiences. 
 
• The feathers- These can represent 
lightness, transition, and movement, 
evoking the ability to flow between 
different states of consciousness, a key 
element in hypnosis and emotional 
integration. 
 
Together, the dreamcatcher would 
function as a tangible metaphor for the 
human mind, offering a visual 
representation of how our thoughts and 
emotions intertwine and transform. 
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Dreams, the unconscious, and trance 
 
Dreams and hypnosis share essential 
characteristics: decreased conscious 
control, increased symbolic creativity, and 
openness to deep contents of the mind. 
Since Freud, dreams have been the royal 
road to the unconscious; Jung sees them as 
compensatory mechanisms that seek to 
balance the psyche. 
 
In hypnotherapy, we can use this dynamic 
to: 
 
• Facilitate the reframing of experiences 
that cause emotional distress. 
• Improve emotional self-regulation, 
helping clients and/or patients to contain 
and transform difficult emotions. 
• Create a safe framework for exploring 
memories and emotions that would 
normally be beyond conscious reach. 
 
The dreamcatcher, placed as a symbol in 
the therapeutic environment or at home, 
could reinforce feelings of security, 
containment, and emotional processing 
capacity. 
 
The dreamcatcher as a resource for 
hypnotic suggestion 
 
The true power of the dreamcatcher lies 
not in the object itself, but in the meaning 
each person assigns to it. In Ericksonian 
hypnotherapy, it can be used as: 
 
• A symbolic anchor of emotional security, 
reminding the client and/or patient that 
they can contain their emotions and 
dreams. 
• A transitional object, helping to transfer 
the feeling of security from the therapeutic 
session to the everyday environment. 
• A focus of attention during hypnotic 
inductions, facilitating deep relaxation and 
access to unconscious content. 

When integrated into the session, the 
dreamcatcher reinforces the idea that 
dreams are not threats, but information 
that can be observed, contained, and 
transformed. 
 
Clinical and therapeutic applications 
 
In a professional context, the 
dreamcatcher can be a resource for: 
 
• Recurring nightmares, through 
suggestions of containment and 
transformation of dreams, the client and/or 
patient learns to reframe disturbing dream 
experiences. 
• Rest-oriented hypnosis, increases the 
feeling of security and tranquility, 
improving sleep quality and emotional 
regulation. 
• Symbolic exploration of the unconscious, 
functioning as a projective stimulus during 
trance, facilitating the identification of 
emotional and behavioral patterns. 
• Couples therapy, it can become a shared 
symbol of protection, care, and emotional 
communication between the couple. 
• Working with traumatic emotions, it acts 
as a metaphor for containment and safe 
emotional reorganization. 
 
The value of the dreamcatcher lies in the 
symbolic framework we build with each 
patient, enhancing the effectiveness of 
hypnotherapy without attributing magical 
properties to it. 
 
Integration with Ericksonian hypnosis 
 
Milton Erickson taught that metaphors and 
indirect symbols are very powerful tools 
for therapeutic change. The dreamcatcher 
fits perfectly into this approach: it is a 
living metaphor for emotional filtering, 
showing that we do not need to reject 
difficult emotions, but rather transform 
them. It also facilitates positive self-
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suggestion and implicit learning outside 
the session and, finally, reinforces the 
therapeutic alliance, especially in couples 
therapy, as it becomes a shared symbol of 
care and protection. 
 
In this sense, the dreamcatcher functions 
as an extension of the therapeutic process, 
connecting the clinical experience with 
everyday life. 
 
Ethical and cultural considerations 
 
When integrating dreamcatchers into 
hypnotherapy, we must be clear that they 
are not amulets or magical objects, but 
rather symbolic and clinical resources. 
Their use must: 
 
• Respect the cultural context of origin. 
• Be clearly explained to clients and/or 
patients as a symbol of containment and 
transformation. 
• Avoid reinforcing superstitious or 
magical beliefs. 
 
This approach ensures professional, 
ethical, and respectful use of the culture 
and clinical practice. 
 
Conclusion 
 
The dreamcatcher is not just a decorative 
object; it is a bridge between ancestral 
tradition, depth psychology, and modern 
hypnotherapy. When integrated ethically 
and clinically, it enhances emotional 
regulation, the reframing of dreams, and 
safe access to unconscious content. It is a 
symbolic tool that strengthens the 
therapeutic relationship, facilitates self-
suggestion, and provides a sense of 
protection in both individual and couples 
therapy sessions. 
 
Integrating dreamcatchers into 
professional practice reminds us that the 

human mind is always looking for ways to 
organize, protect, and transform its inner 
world. In hypnotherapy, this symbol 
becomes a powerful, tangible, and 
meaningful ally for our clients and/or 
patients. 
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